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EL ECO DE CARTAGENA. 

Jueves 30 de Marzo ál 1882. 

EL VIERNES DE DOLORES. 

Todos los pueb'os tienea sus ditta 
grandes y so!emDe:<; dius de dulces 
«spáflsíonesparael espíritu, dittsdes 
tinados á etiálíecer ia memoria de 
aquello que iDás cautiVa sus amo 
res. 

Nosotros los cartageneros tenemos 
un Viernes de Doljres. 

En ese día, la iglesia universal ce­
lebra los dolores de la más tierna de 
las madres, de aquella desolada vir­
gen de áioo que regó con sus lágri­
mas el árbol santo de nuestra sa­
lud. 

fííjoá de ésos dolores, seutímos 
con tilla sus doieres; sensibles áesas 
lágrimas, á ellas unimos nuestras lá­
grimas. 

iQuereis devoción más tierna! 
M^dre de los do oros, ¡donde en» 

conti ar mayor ternura, soiitJttud más 
cuidadosa para el pobre que dolien­
te gime! jQ«e «tnor habrá en el mun­
do, queigualar pueda ai amor de una 
madre! 

iQué caratótt que sien^ como su 
corasdót 

Por eso Cartagena puso bajOc Stt 
amparo la porción predilecta de sus 
ameras, al fo^re que páctece; levan* 
tól© altar y trono junto al albergue 
del dolor> k (MfOüfatti'ó gpr madre 
de laGafldaá. 

¡Hermosa invocatíidfií ¡dúíce as­
piración de nuestra alm.<;l ella ese! 
suspiro át\ tíuitádú cuando el dolor 
el coraEÓQ íe oprime, ella el himno 
de amor, si la felicid-̂ d sonrie. Ma­
dre miü se oye á todas horas, lo mis­
mo en la moruda de la opulencia, 
que en el hogar delpobr-; ya se cier 
na sobre ellos la ventura, ya doble-
gidos giníian bajo el peso del infor­
tunio; Madre de la Caiidvid se escu-
chü en el fragor de los co(ni)ates; 
Madre de la Ciridad, desde ei fon­
do del batel que el mar agita en en­
crespadas olas; por todas partes, á 
donde quiera el d<Btínólleva tin hi­
jo de esta tierra, tiUi vá el dulce re-
cutijrdo, la tiernsmemoria de &u Ma­
dre de la Caridad. 

¿Queréis un amor más tierno? 
Vedla ahí, sent tda al pié del leño 

8antolesirechan*ío entre sus brazos 
el yerto cadáver de¡8u hijo, dispues­
ta siempre á recibir nnestra plega­
ria. ¡Qué hermosa estáis viadre mío! 
Mañano, Cartagena toda acudirá an­
siosa á saludaros y á rendiros sus 
ternezas por qué̂  ¿qué cartagene­
ro d^aráfde ir t̂ n ese dia á visitar 
á su Madre de la Caridad? 

¡Madre amante! pasará fl tiempo; 
iAehuiidiriáa una tra»^ otras lásfgene-
racieoK^^ las ley«i y = l«»"er*t;ticiaB 
pasarán también; todo^seirá eainer-, 

giando poco á poco en el profaod': 
del olvido, dejando apenas en h m • 
moria la huella del recuerdo; podrJ< 
olvidarse si se quiere hasta el nombre 
de Dios; pero nuncaí el de la Virgen 
de la Gai idad. 

Eit« eSla eatretla fija en el cielo 
de nuestros amores; la luz de nues­
tro» ojos, el norte de todas nues-

un corazón cartagenero, de seguro 
que no han de faltarle ni rendi­
mientos ni alabanzas, ni ana ñor so 
bre su altar, ni una lámpara en su 
honor. 

MANUEL GONZALÍEZ. 

UN NUEVO PROYECTO. 
—o— 

Por fin después de las alharacas 
de la prensa ministerial, publicó la 
Gaceta el proyecto de ley de Sími" 
dad como quiera que ya en otra OCJ-
sión nos hemos ocupado de la parte 
relativa áSaaidad Marítima, tócanos 
hoy ha<»r algunas observaciones 
sobra tí actual proyecto queen bre­
ve será sancionado porlts Cortes. 

Sí bien es cierto que en él se con • 
signa que es necesario establecer 
reglas para la provisión de los car­
gos, pues ia esperiencia ha acredi* 
tado que sin oposiciones mediante 
examen, sin rigorosos aéóensos y sin 
garantías de estabilidad no habia me 
dio de contar con funcionarios pro­
bos y activos á quiehes pudiera exi -
girie^ Wsponsatiílidad (cosa que ya 
dijimos) estar:|iuev«QlrganiZacióH no 
satisface todavía, ni llena las condi­
ciones que requiere este ramo de la 
administración pública. 

Lo que se consigna con el actual 
proyecto es sí, garantizar su porve 
nir á aquellos individuos que han 
tenido la fortuna de halla se coloca­
dos hoy, pero ¿puede llamarse á esta 
futura corporación cuerpo docente y 
práctico como lo es, por ejemplo, el 
cuerpo de Sanidad de la Airmada? k 
esie es al que debió couferirse'es ha 
ce tiempo esos destinos que por la 
índole de su instituto le correspon­
de. Las razones que pueden aducir­
se son tan poderosas que el más 
agento á la profesión médica las com 
prende. 

Este mismo gobierno cuando en 
4877, en la oposición, tuvo conoci­
miento da las pretensiones de ius 
médicos de la Armada y de su espo-
sición á S. M. solicitando las direc­
ciones de los puertos, no soto las es­
timó justáis, sino que muchos de los 
prohombres del partido constitucio­
nal hicieron ofrecimientos de que 
cuando fuesen poder llevarían á ca 
bo la reforma toda vez que en dife­
rentes épocas est93 funcionarios de 
la marina de guerra hablan mostra­
do su patriotismo y suQciencia ya en 
las costas del Mediterráneo durante 
la íi«bre amorilla, ya en las Repú­
blicas del Sur de América y en fia 
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*(i tqu lias regiones de donde pro-
,.• i en las enfermedades epidémicas, 

.hora Ijieo: ¿cómo en tan corto 
iiempo han olvidado aquellos ofre­
cimientos, y lo que es más sensible 
se hjn olvidado hoy de garantizar 
j$on más acertadas disposiciones la 
Salubridad pública.? 
"̂  Por otra porte (y esto es una ofi 
c-iQsaí>pQsici6o) aa eijiclHalproyeclp 
Ü9 ley nada nuevo encontramos, cree 
mos que apesar del buen deseo por 
las reformas económictis, en este tra 
btjo no se obedece más que con pru 
rilo da modificación y novedad, pues 
en la esencia solo se vé esa tenden­
cia á complicar la máquina adrainis 
tr.'.tivd. 

No dejamos de comprender es 
siempre muy loable en un ministro 
que atienda y se ocupe en modificar 
aquellis leyes que no están en armo 
nía con los modernos adelantos y 
las necesidades de laépooa; por esto 
dep'orjmos que en el caso presente 
el Sr. Ministro de la Gobertt^eióu no 
se haya fijado más en esta parte de 
su estudio incurriendo en la rutina 
de sus antecesores, modificando la 
forma sin buscar el medio más bene 
ficioso y eficaz para corregir losabu 
sos y defectos que en si incurra el 
alto régimen, desempoñacido l # des 
tinos médicos civiles á los qu^i bien 
no puedo negarse sus conocimientos 
profesionales tampoco se les puede 
concedercorapleta idoneidad en mate 
rias de higiene naval. Esta es la ra­
zón por que hoy recordamos opor­
tunamente las aspiraciones del €uer 
po de Sanidad de la Armada qtie des 
de hoy verá cerrado para siempre 
su porvenir, pues dado el estado de 
decadencia de nuestra marina de gue 
rra solo le quedaba ese medio donde 
poder prestar sus servicios tan desa 
tenJitlos en esta ocasión por el Gefe 
de su miiiiüLerio Sr. Pavía. 

No nos cansaremos de repetirlo 
mientras las leyes no puedan aplicar 
se con rigor y mientras su apücdcióu 
no reporte pronto y radicaks resul­
tados el sistema repiesentátivo iraca 
yendo en el desencanto y la itidife-
renciide todos. 

, R. M, R. 

MARINA. 
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Resoluciones tomadas por este mi 
nisterio. 

ConcesioneSi-^Mejora de antigüe­
dad en el primer premio de constan­
cia al tercer contramaestre D. Euge 
nioReai; la graduación de alférez de 
fragata al piloto D. Joaquín Menen 
deZi 

Destinos.—Se deja sin efecto el 
nombramiento de ayudante del ar­
senal de Cartagena hecho á favor de 
D. Nicolás Delgado. 

I Ayudante .del arsenal de Cartage-
j tta el coBmandante capitán Bi José Do 
^ minguez. 

Concesiones.—Dos meses de lícea 
cía por enfermo al capitán D. AutOr 
i)io Vales Fernandez, un año de re­
sidencia <;oQ medio sueldo al cqman 
dante D. Garlos Iranzo Benedicto; 
dos meses de licencia por enfermo al 
teniente D. Andrés Gobziilez Lope;?; 
un mes de id. para asuntos particu-
larts al capitán D. Adolfo del Gorpal, 
. Abono, de graduación al ingeniero 

inspector D. Joaquín Fernandjsz de 
Haro. 

Asuntos varios.—Se remita á Cá­
diz cédula de cruz de tercera clase 
del Mérito naval para el ingeniero 
inspector D. José Echegapay; ¡d» ¡d' 
á Ferrol cédula de cruz de segunda 
clase del Mérito naval para D. Ma­
nuel Estrada, y á Filipiaas igqal do 
cumento para D. Leoncio Lacaci. 

Se ordenaque á medida que hay4in 
ingresado en los cuerpos da infaate* 
ría de Marina, los individuos del ae-
tual reemplazo, sean ^anúóftdos 
por los coroneles de l«s mismos, de 
escritura, lectura y cuatro reglas dé 
aritmética á fin de que puedan IBU-
brir las muchas vacantes %tteexist«b 
en la segunda secciéa de i4 Aoáde.-
mia general 4enl^al. 
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En Murciase espera á D. M-apuiat 
Galdo: también es fácil visité' eátü 
ciudad. 

Dice el «D îmóoraU» ia Murcia. 
«Siguen lasdei^unciag sobre ^áai 

teracióode pimiento molido. 
Recomendamos la seyeri^ad en 

esta materia, pues sino queda desi-
creditada.esta plaza.» 

Al transcribir la notic îa, io b^C e« 
mos con objeto de dar la voz de 4l»F 
ta á nuestros comeroiintes pfMra qute 
no se dejen engañar y io reeemendar 
mos también á nuestras autoridadeii 
por sí aqükí han llegado ya algunas 
udulteradoj quede todo ptftcÛ  ha» 
ber. 

Un periódico de Murcia,^ee pro­
bable que actúe en el irísutro-cir4^ 
da aquella ca^Ua), lacompañíaecáeS 
tre que dirige Mr. Wolsi y se halla 
actualmente en la vecina Villa defa 
Unión. 

Hé aquí una estadística ouriosa^d^ 
todas las monedas de or» aoufiada« 
en Francia desde 1795 hasta el 4 . ® 
de enero de Í&71, sea en piezas ée 
4000 francos, 50 franco*, 40 francos, 
20 francos, 40 francos y 5 francos 
con las efigies siguiente*; 
Luis XVIil. 389.333.060 
Garlos X. 52.94».920 
Luis Felipe. SlS.Qia.SÓO* 
República 4848 49 

(Genio.) 56.912.220 ' 
República 1.84&-49 

(Diosa.) 390.361.640 


